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DIÁLOGO  ANDALUZ  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 

nñNUEL  RODRÍGUEZ  CÍVICO 


Estrenado  con  éxito,  en  el  Teatro  Principal  de  Cádiz, 
en  la  noche  del  26  de  Abril  de  1907 . 


CÁDIZ 

TIPOGRAFÍA  COMERCIAL 

Ahumada  y'Antonio  López,  6. 

1907 


Esta  obrita  es  propiedad  de  su  autor;  y  nadie, 
sin  su  permiso,  podrá  reemprimirla,  ni  represen¬ 
tarla  en  España  ni  en  los  países  con  quienes  se 
hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  adelante,  con¬ 
venios  internacionales. 

La  Sociedad  de  Autores  Españoles  es  la  encar¬ 
gada  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per¬ 
miso  para  su  representación,  y  de  cobrar  los  de¬ 
rechos  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósit#  que  marca  la  Ley. 
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SÚPLICA 


á  la  órta.  Mercedes  9 arde 

H  á  £).  fosé  %épez  >ilcnsc 

pertenecientes  á  la  Compañía  Cómico  -  Dramática 
García  Ortega,  y  designados  para  la  interpretación 
de  este  diálogo: ' 


Amor  al  fresco,  al  acaso 
escribí  sin  pretensiones; 
y  es  según  cien  opiniones 
de  mérito  muy  escaso: 
para  evitar  un  fracaso 
y  que  silben  al  autor, 
ruego  á  ustedes,  como  actor 
y  actriz  que  son  excelentes, 
que  lo  salven  complacientes 
con  su  artística  labor. 


REPARTO 


Personajes. 


Actores. 


MARTIRIO .  Srta.  Mercedes  Pardo. 

ENRIQUE .  D.  José  López  Alonso. 


La  acción  sucede  en  Sevilla.— Época  actual. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


Se  recomienda  á  sus  intérpretes,  marcado  acento 

andaluz. 


/ 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  calle  al  fondo,  de  derecha  á  izquierda.  A 
la  derecha,  fachada  de  una  casa  modesta  en  la  que  habrá  un  ante-- 
pecho  practicable  y  á  un  metro  y  medio  del  sucio.  En  su  ángulo 
derecho  un  aro  para  maceta,  pero  debe  entenderse  que  este  balcón 
dá  frente  al  espectador.  Lateral  derecho,  puerta  que  dá  acceso  al 
patio  de' la  casa  de  MARTIRIO.  A  la  izquierda,  en  análoga  forma, 
otra  fachada  igual  con  una  puerta  á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

ENRIQUE 


(Al  levantarse  el  telón  está  el  balcón  cerrado  hasta  que  oportuna¬ 
mente  lo  abra  MARTIRIO,  y  la  puerta  de  la  casita  de  ENRIQUE 
abierta.  En  la  parte  exterior  habrá  un  velador;  sobre  él  un  botijo  y 
un  periódico.  A  su  lado  una  silla.) 


ENR.  (Apareciendo  por  la  puerta  de  su  casa  con  aire  satis¬ 

fecho.)  ¡Buena  mañana!  ¡Por  la  muestra, 
er  día  tié  que  se  superió!  ¡Qué  cielo  más 
asú  y  vaya  una  brisa  é  gloria!  (Se  sienta, 
coge  el  periódico  y  se  dispone  á  leer.  Leyendo.)  ¡  Cl'i- 
SÍS  en  puerta!  (Dejándolo  bruscamente.)  ¡Bah! 
¿Qué  me  importan  á  mí  estas  pamplinas? 
Pa  mí  no  hay  más  política  que  er  trabajo, 
los  toro  y  er  barcón  de  mi  vesina,  que  me 
trae  .sin  sentío.  (Mirando  con  insistencia  á  aquél.) 
Hoy  párese  que  tarda  más  que  otros  días; 
sí,  porque  en  eso  de  salí  ar  barcón  no 
marra  ni  un  minuto.  Mas  esarta  es  que  er 
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casero.  Seguramente  se  le  han  pegao  las 
sábana$,  porque  primero  se  junde  Seviya 
entera  con  su  Girarda  y  too,  que  no  poné 
sus  clávele  ar  só.  (Pausa.)  ¿Qué  hará  siem¬ 
pre  ahí  tan  sola  pa  no  aburrirse?  No  tié 
más  amparo  que  pasar  peores  ratos  que 
yo,  porque  las  mujeres  solas  se  aburren 
antes  que  nosotros.  (Breve  pausa.)  ¡Cuidao 
con  la  carita  de  leche  y  rosas  que  se  trae! 
¡Qué  boca,  qué  narí,  y  sobre  toa  ponde¬ 
ración  los  ojos...  que  alumbran  más  que 
U11  VOrtáíCO  é  la  plaza  Nueva!  (Mirando  im¬ 
paciente.)  ¡Náa,  que  no  sale!  ¿Estará  mala? 
Anoche  tuvo  luz  hasta  las  tres.  Tar  vez 
estaría  acabando  algún  trabajiyo  y  lo  ha¬ 
brá  dejao  listo  pa  esta  mañana.  Como 
yegue  á  salí,  no  aguardo  más  y  me  cuelo; 
¿pa  qué  voy  á  esperá,  si  á  lo  que  creo  eya 
lo  está  deseando  como  yo?  Pero...  ¿y  si  me 

dice  que  no.’'  (Oyendo  algún  ruido  en  el  balcón.) 

¿Eh?  Ya  creo  que  sale.  ¡Ojú  qué  bien!  ¡áni¬ 
mo,  Enriquiyo,  que  vamos  á  ver  la  carita 
que  saca  hoy  ese  arcanje.  (Se  mira  el  traje. 
Se  pasa  las  manos  por  los  tufos.  Se  perfila  las  alas  del 
sombrero  ancho  y  mira  insistente  al  balcón.)  ¡Ca¬ 
ndará!  pos  no  estoy  temblando  como  si 
estuviera  elante  er  chiquero.  ¡Ojú,  y^a  está 
ahí!  ¡Iba  eya  á  fartá  bien!  ¡Pá  er  caso! 

(Pausa.) 


ESCENA  II 


Dicho  y  MARTIRIO. 


(Viendo  á  Martirio  salir  al  balcón  con  la  maceta  y 
santiguándose.)  ¡Amé  JeSÚ! 

(Afectando  sorpresa  que  no  siente.)  ¡Ay!  ¡BuenOS 
días  vesino!  (Deja  la  maceta  en  el  aro  que  para 
ésto  habrá  en  el  balcón.) 

Mu  buenos,  vesinita.  (Aparte.)  Lo  que  es¬ 
peraba;  de  buen  humor.  (A  ella.)  ¿Me  pare- 
si  ó  que  se  había  usteasustao?... 

Sí,  señó,  pa  qué  negarlo.  Como  no  espe¬ 
raba... 

Yerme  aquí,  ¿no  es  eso? 
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Cabales.  (Aparte.)  ¡Qué  simpático  es!  (Aéi.> 
Yo  le  hasía  á  usté  en  el  tayé  hoy. 

No,  señora;  hoy  me  toca  descansá,  y  como 
me  levanto  siempre  tan  temprano,  pos... 
Cuando  una  se  acostumbra  á  una  cosa... 
Me  iba  á  vé  quedao  en  la  cama  hasta  la 
hora  de  almozá,  y  desde  las  siete  estoy 
aquí  tomando  er  fresco;  con  que  ya  usté 
vé. 

Sí,  ¿eh? 

(Aparte.)  Se  la  tragó.  (A  ella.)  Sí,  señora. 
(Aparte.)  ¡Qué  embustero!  (A  él.)  Está  la 
mañana  tan  hermosa,  que  dá  alegría. 

Eso  dije  yo  cuando  salí  á  la  puerta  }r  miré 
par  sielo.  ¡Buena  mañana  hace!  Como  er 
día  le  imite  vá  á  sé  er  delirio. 

¿Y  por  qué  no?  A  mí  también  me  gusta 
madrugá,  pero  como  hoy  no  tenía  náa  que 
hasé. 

¡Hombre,  misté  qué  casolidá!  Los  dos  pa¬ 
raos...  (Aparte.)  Valiente  cara  más  juncá. 
(Tras  breve  pausa.)  Estoy  pensando  en  que 
tar  vé  se  habrá  usté  reío  de  mí  cuando  he 
salió. 

Ya  sé  por  qué  lo  dice  usté,  (Santiguándose.) 

por  lo  de...  „ 

¡Cómo  sabía  yo  que  sí,  vesino! 

No  lo  creasté,  que  eso  que  usté  biso  no 
me  paresió  malamente. 

Es  una  costumbre  que  aprendí  siendo 
niña,  y  no  se  me  ha  orvidao  toavía. 

¿Pero  no  le  he  dicho  yo  á  usté  que  hasta 
me  ha  gusta  o,  vesina? 

No  vaya  usté  á  creerse  por  eso  que  soy 
alguna  beata.  ¿Eh?  ¡Cuidao,  vesino! 

Ya  se  le  conose  á  usté  en  los  ojos  de  que 
no  hay  ná  de  eso. 

¿En  los  ojos?  ¡Ay  que  grasia! 

¡Claro  es!  Como  que  miran  de  frente  y  no 
ar  soslayo. 

(Halagada)  ¡Qué  cosas  tiene  usté! 

Bueno,  vesina;  ya  que  habernos  empesao 
er  palique,  si  usté  no  lo  yeva  á  mal,  qui¬ 
siera  yo  preguntarle  una  cosa;  digo,  si  es 
que  pué  sé... 

¿Náa  más  que  una?  (Con  coquetería.) 

Ahora  una;  después...  las  que  usté  quiera. 
Pues  ya  pué  usté  empesá  el  interroga- 
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torio,  señó  jué.  ¡Tié  grasia! 

(Acercándose  hacia  el  balcón.)  ¿Me  quiere  USté 
desí,  si  no  tiene  inconveniente  en  eyo,  er 
misterio  de  esos  dos  clavelitos  pa  que  los 
trate  usté  con  tanto  mimo? 

¿Usté  qué  sabe? 

¡  Arsa,  caramba!  Pues  por  eso  lo  pregunto. 
¿Tiene  usté  mucho  empeño?... 

¡Yo  empeñao,  no  tengo  náa!  (Aparte.)  El 
reló  y  dos  temos. 

He  querío  desí...  empeño  en  saberlo. 

Si  usté  fuera  tan  amable  que  me  lo  di¬ 
jera... 

Trabajo  no  cuesta  serlo. 

Y  preguntar,  ¿qué  vale? 

Saliva. 

¡Qué  importa;  mientras  no  farte! 

Pues...  ya  que  lo  desea,  se  lo  diré.  (Con 
marcada  intención.)  LOS  CUÍdo  COll  esmero...  V 
los  quiero,  porque  no  tengo  otra  cosa  á 
quien  querer.  (Como  quien  cambia  ligeramente 
de  pensamiento.)  Pero. . .  ¿usté  no  sabe  otra 
cosa  más,  vesino? 

¿Qué,  vesinita? 

Que  ya  me  vá  cargando  la  palabrita  esa 
más  ele  lo  regular. 

¿Pero  cuá,  vesina? 

¡Esa,  esa!  ¡Vaya!  ¡Josú  y  qué  pesao! 
Como  no  tengo  el  "gusto  de  saber  su  gra¬ 
sia... 

Pues  mi  nombre  es  muy  corriente. 

Sí,  que  correrá  mucho;  pero  á  mi  puerta 
no  ha  yegao  toavía. 

¿Se  lo  digo? 

És  conveniente,  por  dos  cosas. 

¿Por  dos  náa  menos? 

Sí,  señora,  por  dos;  porque  le  carga  lo 
otro...  y  por  saberlo  yo. 

Pues  ponga  usté  atensión. 

(Frotándose  las  manos  en  señal  de  contento.)  ¡  OjÚ, 

qué  bien! 

Yo  me  yamo...  es  decir...  me  y  aman, 
Martirio. 

{Con  rapidez.)  ¿Ha  dicho  usté  Martirio? 

Sí,  Señó,  Mar...  ti...  rio...  (Recalcando.) 

¡Ese  es  el  que  yo  estoy  pasando  desde 
efue  vivo  ahí,  y  miro  pa  este  barcón! 
Pues,  ¿qué  le  pasa  á  usté? 
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Tantas  cosas  á  la  vez,  que  ni  yo  mismo  sé 
ya  en  qué  país  vivo. 

Pero...  (Aparte.)  ¡Qué  granuja  es  y  qué 
anje  tiene? 

(Tras  ligera  pausa.)  ¿Usté  quié  Sabé  tOO  lo  que 
á  mí  me  está  pasando,  vesina,  digo  Mar¬ 
tirio? 

¿Por  qué  no?  Si  usté  me  lo  dise  lo  oiré  con 
gusto. 

(Con  coraje.)  ¡No  es  más  ,  sino  que  estoy 
queriendo  con  toas  las  fatigas  der  corá- 
són  á  una  mujer  que  es  un  manojo  é  rosa, 
y  eya  como  si  no  supiera  náa  de  eso.  ¿Le 
párese  á  usté  Martirio,  chico  martirio? 
(Aparte.)  Me  lo  sabía  de  memoria.  (A  él.) 
¡Conque  sí!  ¿eh?  ¡Mire  usté  qué  ingrata 
mujer!  ¡Habrá  picara!  ¡Qué  le  párese  á 
usté!  ¿Se  habrá  visto  cosa  iguá? 

(Aparte.  Con  despecho.)  ¡Náa,  que  se  está  que¬ 
dando  conmigo  la  niña! 

Y...  diga  usté,  vesino,  ¿vive  muy  lejo? 

En  esta  misma  caye. 

Entonses...  ya  sé  por  qué  se  pasa  usté  ahí 
en  la  puerta  las  mañanas  y  las  tardes. 
¿Náa  más?  Y  las  noches;  hasta  que  yeno 
too  er  suelo  é  tachuelas  y  me  tengo  que 
meté  pa  dentro  lo  mismo  que  un  asogao 
y  con  la  narí  peó  que  un  buñuelo,  der  día 
antes. 

Pero,  ¿eya  lo  sabe? 

Lo  mismito  que  usté. 

Bueno,  vesino.  ¡Ay!  ¿Y  á  usté,  no  le  hace 
tilín  la  palabrita? 

A  mí...  no,  señora;  digo,  sí,  señora.  Yo 
me  yamo  Enrique  López  pa  servir  á  usté 
aunque  sea  con  los  pies  pa  arriba. 

¡Ay,  no,  señó!  ¡Que  á  mí  me  gustan  los 
hombres  en  su  estao  naturá! 

Se  me  figura  á  mí  que  usté  no  me  ha  com¬ 
prendió. 

¡Demasiao!  ¡Con  que  Enrique!  Lo  mismo 
se  yantaba  mi  padre  (q.  e.  p.  d.) 

¡Ah!  ¿Pero  usté  no  tiene  padre? 

Ni  madre  tampoco. 

¿Ni  hermanos? 

Ni  de  eso. 

¿Y  qué  es  eso? 

Lo  que  usté  ha  dicho:  ni  hermanos. 
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Miste  qué  casolidá;  usté  también  está  so- 
lita  en  er  mundo. 

¡Cómo!  ¿Y  usté  también? 

Pero  mucho  peor;  porque  á  usté  le  quea 
er  consuelo  de  que  no  ha  de  fartarle  una 
buena  compaña  cuando  se  canse  é  viví 
sólita. 

¿No  será  eso  mucho  asegurar? 

¿Cómo,  criatura?  ¡Con  esa  cara  de  arrebó,. 
no  digo  yo  compaña,  hasta  una  compañía 
de  alabarderos  con  música  y  tóo! 

(Con  zalamería.)  ¿No  sería  un  poquitiyo  me¬ 
nos? 

(Entono  chancero.)  No,  señora.  ¿Usté  se  ha 
mira  o  er  parmito  despacio? 

(En  el  mismo  tono.)  ¡Vesino!  ¡\  esinito! 

(En  el  mismo  tono.)  ¡Que  me  yamo  Enrique,, 
vesina! 

(En  el  mismo  tono.)  ¡Y  yo,  Martirio...  vesino! 
(Tras  breve  pausa.  Aparte.)  Yo  no  espero  más. 
(A  ella.)  Bueno,  Martirio.  ¿Usté  quiere  que 
le  revele  un  secreto  que  tengo  aquí  (Seña¬ 
lando  ai  pecho.)  y  que  no  para  é  dar  gorpes  á 
toas  horas? 

¡Josú,  y  qué  carita  más  compungía  ha 
puesto 'usté!  ¿Eso  vá  de  veras  ó  es  argo 
así  como  pitorreo? 

(Haciendo  aspavientos.)  ¿Pitorrearme  yo  de 
una  mu  jé  como  usté?  Eso  sería  hasta  un 
pecao  de  los  más  grandes. 

¿Soy  tar  vez  arguna  imagen? 

Pa  este  cura  más  que  imagen. 

Se  ha  puesto  usté  tan  serió,  que  no  voy  á 
tené  más  remedio  que  ponerme  yo  tam¬ 
bién.  Pero,  ¿usté  no  sabe  otra  cosa? 

¿Qué  cosa? 

Que  usté  ha  sío  el  primer  hombre  que 
me  ha  hablao  á  mí  de  esa  manera,  En¬ 
rique. 

¿Con  cuántos  habló  usté  der  particular? 
Con  uno  sólo;  y  ese... 

Se  las  piró,  ¿verdad? 

Toavía,  no;  pero  tar  vez  se  vaya  con  la 
música  á  otra  parte,  dejándome  aquí  sola 
con  mi  maseta  é  clávele. 

Po  salú,  y  que  no  vuerva  más.  ¿Usté  que 
dice  á  eso? 

¿Yo?...  (Aparte.)  ¡Josú!  ¿Si  hablaré  yo  er 
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griego  y  no  me  habré  enterao? 

¿De  manera  que  usté  no  desearía  que  se 
fuera  ese  mal  ajen? 

(Picada.)  No,  señó;  y  sin  motivos  menos 
toavía. 

Las  mujeres  lo  saben  encontrar  siempre. 
¡Pero  yo  no,  Enrique! 

(Demostrando  sorpresa.)  ¡Cómo!  ¿Per O  USté  llO 

es  una  mu  jé? 

(Examinándose  de  arriba  abajo.)  Y O  creo  que  SÍ, 

¿No  lo  paresco? 

Lo  que  usté  me  está  pareciendo  es  un  ha¬ 
bitante  der  Paraiso  desde  que  la  vi. 
(Riéndose.)  ¡Josú  y  qué  romántico! 

(Algo  serio.)  ¡No  se  riasté  Martirio...  que  la 
risa  é  las  mujeres  no  la  he  sabio  com¬ 
prender  en  la  vía! 


Pero...  (Acentuando  los  frases.)  ¿En  qué  queda¬ 
mos?  ¿Soy  de  este  mundo  ó  del  otro? 

Ya  se  lo 'he  dicho  á  usté.  La  mujé  é  más 
grasia  y  más  sá  que  ha  pisao  esta  tierra; 
como  que  oyéndola  á  usté  ma  hecho  acor¬ 
darme  de  mi  abuela,  que  en  gloria  esté. 
(Con  extrañeza.)  ¿De  SU  abuela?...  ¡JOSÚ! 

Sí,  señora.  Como  que  fué  en  sus  tiempos 
la  mujé  é  más  chispa  que  hubo  en  Sevjya. 
Nadie  la  conocía  por  su  nombre  é  pila. 
¿Cómo  la  y  amaban  entonces? 

La  tía  Donaire. 

Sabría  bailar  muy  bien,  ¿verdad? 

Más  que  un  trompo.  Pero  había  más  que 
eso.  ¡Por  sabé  de  tóo  y  hase  de  tóo,  hasta 
estubo  sirviendo  ar  Rey. 

(Con  duda  muy  acentuada.)  ¡Por  DÍOS,  Enrique! 
¡Mire  usté  que  sirviendo  ar  Rey  una  mujé 
en  estos  tiempos! 

En  la  guerra  é  Meliya,  de  cantinera  en 
un  regimiento.  Ya  usté  vé  quien  sería, 
que  el  mismo  dia  que  jincó  er  pico  y  se 
murió  der  tóo,  en  cuantito  advirtió  que 
las  personas  que  estaban  en  su  velatorio 
no  jasían  más  que  yorá,  se  sentó  en  la 
caja  y  comenzó  á  contar  cuentos  á  la 
reunión. 

(Riendo  mucho.)  ¡Qué  atrocidá!  ¡Esa  sí  que 
no  cuela,  Enrique!  ¡Já,  já,  já! 

Lo  que  le  acabo  é  contá  es  la  chipé  y  pa 
probárselo  á  usté  le  voy  á  desí  er  verso 
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que  puso  un  señó  en  la  lápida  er  mismo 
día  que  se  murió. 

¿Qué  desía  el  letrero?  Digo,  si  yegó  usté 
á  aprenderlo  de  memoria. 

Cabalito  que  sí.  Pa  contárselo  á  usté 
ahora  mismo.  Ponga  usté  atensión... 

(Con  curiosidad.)  Vamos  á  ver,  porque  ha  de 
sé  curioso  eso. 

(Describiendo  vivaniente  con  ademanes  de  realidad.) 

Entramos  los  dos  en  el  sementerio... 
¿Quién? 

¡Usté  y  yo  hija;  pero  es  que  lo  vamos  á 
suponé  ná  más! 

¡Ah,  bueno!  Eso  es  otra  cosa. 

Pasamos...  tres  patios.  Entramos...  por 
una  calle  de  árboles  con  la  mar  de  flores; 
torsemos  después  á  mano  derecha;  luego 
á  mano  zocata;  seguimos  andando,  y... 
(Repentinamente.)  Pero  hijo,  ¿aonde  vamos  á 
di  á  pará? 

Ya  farta  poco.  Andamos  unos  veinte 
pasos  más  sin  dejá  de  mirá  á  las  filas  é 
nichos,  hasta  que  vemos  er  número  vein¬ 
ticuatro. 

(Suspirando  cómicamente.)  ¡Ay!  ¡GraSÍaS  áDÍOS 
que  yegamos!  ¡Josú  y  qué  camino  más 
largo  y más  triste!  ¡Ave  María! 

Bueno,  pues  ya  tenemos  er  nicho  elante  é 
los  ojos.  ¿Lo  vé  usté? 

No  voy  á  tener  más  remedio...  lo  hace 
usté  tan  á  lo  vivo...  ¿Qué  dice  la  lápida? 

(Señalando  con  el  dedo  como  ante  una  pizarra.) 

Capás  es,  aunque  reposa 
aquí,  Donaire  Campiyos, 
de  abandonar  esta  fosa 
para  contar  chascarriyos. 

(Riendo  mucho.)  ¡  Já ,  já,  já! 

¡Náa!  ¡Que  lo  tomó  usté  á  pitorreo! 

No,  señó;  es  que  me  ha  hecho  la  mar  de 
grasia  er  letrero!  ¡Er  demonio  es! 

Tar  vez.  Pero  con  unas  cosas  y  otras  nos 
hemos  separao  der  sitio  en  que  estába¬ 
mos,  y...  eso  no  me  resurta  á  mí. 

Por  mí  vorvamos  ar  sitio. 

¿Se  acuerda  usté  dónde  quedamos? 
Pues...  (Pensando.)  ya;  ya  me  acuerdo. 

¡A  vé,  dígalo  usté,  arma  mía! 

Si  no  me  engaño...  habíamos  quedao  en 
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frente  ar  nicho.  ¿Se  acuerda  usté? 

Justo.  Y  muy  serquita  é  las  puertas  der 
sielo.  (Transición.)  Cop.  que...  vamos  á  ver, 
Conchita  é  naca,  ¿me  quiere  usté  de  hor¬ 
telano  pa  labrarle  á  usté  esa  maseta,  y  de 
jardinero  pa  regarle...  esos  dos  claveles, 
no  tan  rojos  como  sus  labios?  ¿Eh? 

(Momento  de  pausa.  Inclina  la  cabeza  como  demos¬ 
trando  rubor  y  aturdimiento.  Aparte.)  ¡DÍOS  mío! 

¡Yaya  un  apuro!  ¿Qué  le  digo  yo? 

Si  se  ha  enfadao  por  eso,  usté  dispense. 

(Hace  demostración  de  retirarse.) 

(Llamándole.)  ¡Enrique! 

(Volviéndose  rápido.)  Aquí  estoy,  prenda. 

(Con  timidez.)  No,’  Va  lláa.  (Sin  mirarlo.) 
(Retirándose  ligero  hacia  la  puerta  y  parándose  en  el 

dintel.)  Entonses,  ahur,  morena. 

(Mirando  con  interés.  Extrañada.)  ¡Cómo!  ¿Se  fué 
y  me  dejó  sola?  ¡Le  párese  á  usté!  ¡Digo, 
yo  que  iba  á  decirle  ahora  que  comprara 
el  amo  cafre!  (Transición.)  ¡Ah,  qué  idea! 
Voy  á  ver  si  está  ahí.  (Se  incorpora  sobre  el 
balcón  y  mira  hacia  la  casa  de  Enrique,  que  dejará 
ver  la  mano  apoyada  en  la  puerta.)  No  Se  fué.  Se 
le  Cé  una  mano.  ¿Cómo  haría  yo  pa  que 
saliera  otra  vez,  sin  que  se  pensara  náa 
malo?  (Pausa.)  ¡Pos  ya  sé  cómo!  (Deja  caerla 
maceta  contra  el  suelo  y  dá  un  grito.)  (Por  la  parte  in¬ 
terior.) 

(Presentándose  repentinamente.)  ¡Martirio!  ¿Qué 
ha  sí  o  eso? 

(Rebosando  satisfacción,  pero  con  voz  apenada.)  Ya 

usté  lo  vé,  Enrique;  como  me  dejó  usté 
sola,  cogí  mi  maseta  pa  yevarla  aden¬ 
tro,  y  yo  no  sé  cómo  se  me  cayó  de  las 
manos. 

(Suspirando  fuerte.)  ¡Buen  peso  me  ha  quitao 
usté  de  ensima!  ¡Chavó,  y  qué  lance! 

¿Se  asustó  usté? 

Como  que  si  ahora  mismito  me  sangra¬ 
ran  no  encontraban  una  gota  é  sangre... 
(Aparte.)  dentro  é  un  zapato. 

¡Qué  doló  de  mis  claveles!  ¡Con  un  capu- 
yo  tan  presioso  que  tenían  ya!  (Recogiendo 
ambos  claveles  del  suelo.)  ¡Digo!  ¡LOS  dos  Se 

han  tronchao!  ¿Le  párese  á  usté? 

Ya  que  se  le  vá  hasé;  demusté  uno  pa  que 
me  se  pase  er  susto  y  que  tenga  un  re- 
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cuerdo  de  esta  entrevista,  por  lo  menos. 
(Mostrándoselos.)  ¿Cuá  le  g'USta  más? 

¡Vaya  una  preguntita!  ¡Viniendo  de  esas 
maríitas  é  naca,  cuar quiera  de  eyos. 

(Alargando  el  brazo  hacia  él.)  P  O  S  1 0 111  e  U  S  t  é 

éste  que  es  más  doble. 

(Extendiendo  su  brazo  hasta  cogerle  la  muñeca  iz¬ 
quierda  sin  soltarla.)  ¡Olé,  lo  bueno!  ¡Grasias 
manojo  é  lirios.  Pero  no  tomo  er  clavé, 
ni  suerto  esto,  mientras  yo  no  sepa  lo  que 
hay  guardao  pa  mí  en  ese  corasen  de  si-  ’ 
clra  en  durse. 

(Con  voz  de  súplica.)  Suerte  usté,  Enrique;  que 
cuarquiera  que  pase  y  nos  vea  se  pué 
carculá  argo  malo. 

Cuarquiera  que  vea  esto  se  muere  de  en¬ 
vidia.  ¡Con  que  acabe  usté  ya  de  darme 
más  martirio,  Martirio! 

Como  suerte,  se  lo  digo. 

¿Lo  que  pasa  ahí  dentro? 

Lo  que  pasa  aquí. 

¿No  me  engaña  usté? 

Por  mi  salú  que  no. 

(Soltándola,  y  tomando  el  clavel  que  huele  y  besa.) 

Pintonees,  por  sortá,  pero  venga  er  clavé. 

(Demostrando  dolerle  la  muñeca.)  ¡  JOSÚ,  hijo  V 

qué  fuerza  tiene  usté  en  la  mano! 

Po  apretá  no  he  querío;  pero,  ¿qué  me 
dise  USté  de  eSO¿  (Como  escuchando  á  Martirio 
que  no  despliega  los  labios.)  ¿Ell.J  ¿CólllO?  No  SC 
oye. 

(Riendo.)  Si  no  le  he  dicho  náa  toavía,  En¬ 
rique. 

¿Y  qué  espera  usté  entonses,  arma  mía? 
Pues...  que  si  mañana  trae  usté  otro  ties¬ 
to  y  otra  planta,  entre  los  dos  la  sembra¬ 
remos.  ¿Está  usté  ya  contento? 

(Haciéndose  aire  con  las  manos  y  con  alegría  cre¬ 
ciente.  )  ¡Bendita  sea  esa  boca,  que  acaban 
de  salí  por  eya,  en  un  segundo,  más  flo¬ 
res  que  hay  en  er  parque  é  María  Luisa! 
¡Olé!  ¿Sabes  tú  lo  que  te  digo,  presi  os  a? 
(Tuteándole.)  Si  tú  no...  ¡Ay!  si  usté  no  lo 
dise... 

Que  pa  mañana  es  tarde;  porque  hoy 
mismo  voy  yo  á  comprar  las  flores,  er 
tiesto,  la  regaera  y  cuanto  sea  menesté; 
pero  una  niaseta  es  poco;  cuantas  quepan 


19  - 


Mart. 

Enr. 

Mart. 

Enr. 


Mart. 

Enr. 

Mart. 

Enr. 

Mart. 

Enr. 

Mart. 

Enr. 


Mart 

Enr. 


Mart. 

Enr. 

Mart. 

Enr. 


Mart. 

Enr. 

Mart. 

Enr. 


Mart. 

Enr. 


en  tu  barcón.  Ya  verás  tú  cosa  buena. 

Me  parece  muy  bien;  pero  hasta  mañana 
no  la  sembramos. 

¡Hasta  regás  van  á  vení!  ¡Con  que  carcu- 
la  tú! 

¡Josú,  qué  bien!  ¡Vá  á  parecé  esto  un  jar¬ 
dín  de  veras! 

Y  que  lo  digas;  sólo  que  después  tenemos 
que  labra  otro  jardín  me  jó  que  ese,  y  la 
primera  flor  que  eche  vá  á  sé,  un  jacinto 
con  la  mar  de  ángel. 

¿Otro  jardín?  ¿Y  á  dónde?  (Con  sencillez.) 
Hay  en  tu  casa  un  cachito  é  gloria,  que 
como  se  siembre  en  é,  nase.  ¡V aya  si  nase! 
Pero...  ¿y  la  simiente? 

(Picarescamente.)  ¿Simiente?  Tengo  younal- 
masén  yeno  der  tóo. 

Pa  hacé  eso  nos  tendremos  que  mudá  de 
casa,  porque  aquí... 

No  es  menesté.  Ya  te  he  dicho  que  ahí 
mismo  y  no  me  equivoco. 

Pues  yo  estoy  dispuesta,  Enrique.  ¿Y  tú? 
¡Martirio  del  ¿lima!  ¡Me  vás  á  vorvé  loco 

de  alegría!  (Contemplándola  embelesado.)  Pero 

qué  gitana  eres  y  qué  juncá! 

¡Y  tú,  un  granuja! 

(Serio  como  un  juez.)  Oye,  nena.  \  o  creo  que 
ahora  no  me  irás  á  tené  á  dieta  hasta  ma¬ 
ñana,  ¿verdad,  mariposa? 

¿A  dieta?  ¿Y  por  qué? 

Como  seguramente  te  querrá  di  pa  aden¬ 
tro,  pa  traginá  en  tus  cosas... 

¿Qué  quieres  tú  entonces? 

Antes  que  ná,  que  eches  en  agua  ese  cla¬ 
vé;  pues  lO  mismo  VOy  haSé  COn  éste.  (Reti¬ 
rándose  gradualmente.) 

¿Vamos? 

¡Volando! 

¿A  que  vuervo  antes  que  tú? 

(Que  ha  ido  llegando  hasta  el  velador.)  Me  párese 
que  no;  mira.  (Introduciendo  el  tallo  del  clavel 
por  el  gollete  del  botijo.)  (Ríe  de  muy  buena  gana.) 

Me  ganaste;  pero  ya  verás  ío  que  yo  tar¬ 
do  (Desapareciendo  ligera.) 

(Solo.)  ¡Cantará,  y  que  loco  me  ha  puesto 
la  chiquiya!  ¡Josú,  mi  mare,  y  que  puñao 
é  grasia!  ¡  Voy  á  sé  á  su  vera  más  felí  que 
too  er  mundo!  (Transición.)  ¡Si  eya  quisiera 
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que  diéramos  los  dos  ahora  un  paseito, 
pasaríamos  por  la  puerta  er  tayé  y  se 
iban  á  quedá  fríos  ar  verla! ¡Valiente  cria¬ 
tura  más  hermosa!  ¡Esta  mujé  en  la  caye 
y  en  too  lo  suyo,  ti é  que  sé  un  braso  é  má! 
En  cuanto  entre  el  levante  me  voy  á  pi¬ 
que.  ¡Digo,  y  que  no  me  pongo  ni  sarva- 
vías!  (Pausa.)  Ya  creo  que  vuerve.  ¡Chavó 
con  la  niña!  ¡Ni  que  andara  con  gasolina 
como  los  automóviles! 


ESCENA  III 


Dicho  y  MARTIRIO. 


(Apareciendo  ligera.)  ¿He  tardaO/ 

Lo  menos  un  mes. 

¡Mira  que  eres  esajerao! 

¿Esajerao?  Y  eso  que  entoavía  no  me  co- 
noses  der  tóo. 

No  gastas  formalidá. 

¡Claro;  me  voy  á  poné  serio  ahora,  que  si 
no  he  bailao  ya  es  por  que  no  sé!  Pero 
bueno,  yo  te  quiero  pedí  otro  favo. 
Consedío.  Habla. 

Pues...  no  es  más...  si  no  que  mientras 
los  dos  claveles  toman  er  baño,  diéramos 
nosotros  un  paseito  hasta  la  hora  de  al- 
mozá. 

(Fingiendo  desagrado.)  ¡Enrique!  ¡Eso  no  está 
bien! 

¿Tú  lo  ves  morena?  ¡  Ya  has  puesto  la  bo- 
quita  arrugá  y  los  ojos  entornao! 

(Breve  pausa.  Aparte.)  Tendré  q  u  e  s  e  d  e  r ! 
(A  él.)  Bueno;  si  no  es  más  que  un  ratiyo... 
sardremos,  ¿sabes?  Pero...  juntos  no  va¬ 
mos. 

¡Mira  qué  bonito!  Dos  personitas  que  se 
quieren  de  veras  y  que  van  á  quererse  de 
aquí  palante  con  fatigas  locas,  van  á  di 
po  la  caye,  ca  uno  por  un  lao.  ¡Mía  tú  que 
eso  tié  salero! 

Dejaremos  pasar  dos  ó  tres  días,  y  alue- 
go,  ya  con  más  confiansa... 

¡Qué  confiansa  ni  qué  niño  muerto!  ¡Pa 
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no  di  juntos  no  salimos! 

¿Y  yendo  de  retiraos  como  desde  aquí 
ahí? 

¿Como  desde  ahí  aquí?  Conforme.  (Aparte.) 
Luego  veremos. 

¿Vamos  á  ver  quién  se  arregla  antes? 

¡Más  vivo!  (Se  hacen  una  mueca  de  cariño  y  des¬ 
aparecen,  ella  del  balcón  y  él  de  Ja  calle,  con  el  vela¬ 
dor  y  demás.)  (Corta  pausa.) 


ESCENA  FINAL 


ENRIQUE  después  MARTIRIO 


(Apareciendo  en  escena.)  ¡\  iva  la  mare  que  la 
parió!  ¡Esto  pa  mí  que  es  un  sueño!  (Pónese 
en  jarras.)  ¡Olé,  las  mujeres  que  saben  an¬ 
dar  y  recojerse!  ¡Ojú!  si  por  sapatos  gasta 
armendras! 

(Con  mantón  de  Manila,  poseída  del  mayor  entusias¬ 
mo,  llegándose  hacia  Enrique.)  ¿Qué  te  pasar 

¡Qué  se  yo!  Si  tú  no  lo  dices  no  sé  si  esta¬ 
mos  tóavía  en  Se  vi  ya  ó  en  la  gloria! 

¿Por  dónde  vamos  á  ir? 

(Ofreciéndole  el  brazo.)  Empuña  tú  er  timón, 
porque  este  piloto  ha  perdió  ya  er  rumbo 
por  mor  del  oleaje. 

(Satisfecha,  dándole  el  brazo.)  Siendo  así...  lo 
tomaré. 

(Cogiéndose  de  ella  y  perfilándose  de  un  modo  flamen¬ 
co  para  romper  la  marcha.)  ¡Olé,  mi  niña!  ¡\  ales 

más  oro  que  pesas! 

¿Y  tú,  so  granuja?  ¿No  pesas  náa? 

(Con  picardía.)  ¡Qué  grasiosa!  Si  á  mí  me  se 
levanta...  con  cuarquier  cosa.  ¿Quieres 
probá? 

¡Hombre,  por  Dios;  que  se  están  fijando 
en  nosotros  desde  ayí!  (Porei  público.) 

(Sin  apercibirse.)  ¡Eh!  ¿Quién  es  ese  guasón? 
(Muerta  de  risa.)  Pero,  Enrique,  SÍ  es  ayí.  (Se. 
ñalando  á  la  Sala.) 

(Mirando  ai  público.)  ¡Ah,  ya!  ¿\  qué  les  digo 
yo  que  no  sepan? 

Tú  verás;  cuarquier  cosa. 

(Entono  burlón.)  ¡Cuarquier  cosa!  ¡Estoy 
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atragantao  y  entoavía  quieres  tú  que  ha¬ 
ble  yo! 

¡Pos  ni  que  hubieras  comío  granás! 
¡Granas,  no,  arma  mía!  ¡Pero  yevo  media 
hora  tragando  gloria  ypués  carculá  como 
estaré! 

(Satisfecha  y  burlona.)  Con  que  gloria,  ¿eh? 
¡Tanta...  que  estoy  mareo  der  too! 
Entonces,  hablaré  yo  por  tí.  (Avanzando  am¬ 
bos  hacia  el  proscenio.) 

Temo  les  haya  aburrido 
este  episodio  de  amores. 

¿No  habrá  un  aplauso  señores? 

¿Tan  mal  les  ha  parecido? 

Pues  yo  estoy  llena  de  gozo 
con  su  gracioso  palique. 

¿Quién  se  le  resiste  á  Enrique, 
tan  tunante  y  tan  buen  mozo? 

(Dirígense  al  fondo,  después  de  sonreír  al  público,  de¬ 


leitándose  en  su  dicha,  y  caminando  despacio.) 


TELÓN  LENTO 
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